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I.  El Instituto de Derecho Internacional de los Derechos Humanos

El Instituto de Derecho Internacional de los Derechos Humanos (“el Instituto” o “IDIDH”) de la Facultad de Derecho de la Universidad DePaul fue establecido en 1990 como respuesta frente a los intensos cambios mundiales que crearon nuevas oportunidades de promoción de los derechos humanos y fortalecimiento de las instituciones jurídicas nacionales e internacionales.  El Instituto  se dedica a desarrollar y promover el derecho internacional de los derechos humanos y la justicia penal internacional a través de su labor de campo, investigaciones y documentaciones, publicaciones y promoción.
II.
Descripción general del Proyecto sobre Tráfico de Personas
Las Naciones Unidas estima que el número de mujeres y niños que han sido objeto de tráfico y sometidos a servidumbre sexual puede llegar, en todo el mundo, a dos millones de personas.  Si bien no se conocen las cifras precisas de individuos que son objeto de tráfico cada año, se estima que oscilan entre 100.000 y 200.000.  Múltiples factores contribuyen a este problema; por ejemplo la pobreza, la marginación de mujeres y niños y la inestabilidad política.  La globalización ha contribuido a la proliferación de esta actividad al facilitar el aumento de la migración de personas, en forma legal e ilegal, voluntaria y forzada.  El tráfico con fines de explotación sexual comercial es un elemento íntimamente relacionado con la intensificación del negocio ilegal de la inmigración administrado por redes delictivas organizadas.  Esta esclavitud sexual, de la que  son víctimas, en especial, mujeres jóvenes y niños, se está convirtiendo rápidamente en la actividad delictiva más rentable después del tráfico de drogas.  

Ninguna región del mundo se ve libre de este problema.  Los estados pueden servir como fuentes de origen o fuentes de reclutamiento, lugares de destino, o ambas cosas.  Pueden suministrar puntos de cruce de fronteras o servir para el tráfico internacional.  La tragedia humana es inconmensurable, al igual que el costo económico y social para los estados nacionales.  Es frecuente que las mujeres y niños objeto de tráfico sean condenados a una vida de servidumbre que conlleva abusos físicos y mentales, peligro de enfermedades, incluido el VIH/SIDA e inclusive la muerte.  Aunque las víctimas sean liberadas del control de los traficantes, su situación puede verse agravada por el hecho de que las autoridades de inmigración y seguridad pública suelen considerarlas criminales, lo que lleva a su procesamiento por prostitución o violación de normas de inmigración, y a su deportación.  Rara vez se les brinda la asistencia jurídica o médica específica que requieren.

La más firme determinación de combatir el delito transnacional y promover los derechos de las víctimas, adoptada por organizaciones de derechos humanos, ha generado renovado interés en la obtención de datos confiables que sirvan de base a la adopción de medidas eficaces que permitan hacer frente al problema.  Sin embargo, hasta la fecha no se dispone de estudios de ese género.  La necesidad inmediata de un estudio exhaustivo sobre el tráfico de personas y sus manifestaciones llevaron al Instituto de Derecho Internacional de los Derechos Humanos, en asociación con la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) y el Instituto Interamericano del Niño (IIN) de la Organización de los Estados Americanos (OEA) a poner en marcha el Proyecto sobre Tráfico de Personas.  

Desde su creación, en 1999, el Proyecto sobre Tráfico de Personas ha llevado a cabo una profunda investigación sobre tráfico de mujeres y niños con fines de explotación sexual en América Latina.  El enfoque geográfico fue seleccionado debido a que en otros estudios sobre tráfico de personas se había prestado escasa atención a esa región.  Se seleccionaron como puntos iniciales de la investigación a 14 países (Argentina, Belice, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá y la República Dominicana).  La ejecución del proyecto ha comenzado en países de América Central, la República Dominicana y Brasil.   

La escasez de financiamiento restringió aún más el enfoque temático del proyecto.  El Instituto reconoce que el tráfico es no discriminatorio y que el tráfico de personas obedece a razones tan diversas como la adopción o el cultivo de órganos.  Los datos existentes sugieren, sin embargo, que la incidencia del número de mujeres y niños que son objeto de tráfico con fines de explotación sexual comercial es extremadamente alta en comparación con otras modalidades y víctimas del tráfico.  

El Proyecto sobre Tráfico dará lugar, cuando sea posible, a informes sobre países, a título individual, y cuando sea posible a informes regionales.  Cada informe de país incluirá tres componentes:  

1) Estudios de investigaciones oficiales o gubernamentales sobre derecho, obligaciones internacionales, estadísticas y prácticas. 

2) Datos no oficiales o no gubernamentales (denominados, en el lenguaje de las estadísticas penales, como "números negros"), que se obtendrán de ONG y organizaciones académicas y religiosas que trabajan en este ámbito. 

3) Análisis comparativos de datos oficiales y no oficiales en cada país, incluidas recomendaciones y medidas que se sugieren para hacer frente al problema del tráfico en cada país.

Estos informes regionales y nacionales se reunirán en un análisis combinado del fenómeno del tráfico en América Latina del que surgirán también recomendaciones y observaciones regionales.  A través del Proyecto sobre Tráfico, el IDIDH desea proporcionar a los países del Hemisferio un amplio panorama de los fenómenos en cuestión en las Américas, así como un instrumento que contribuya a erradicar el tráfico en el Hemisferio.

I. Aplicación del proyecto

Desde el comienzo, el Proyecto sobre Tráfico se caracterizó por un diálogo abarcativo y participatorio con respecto a su diseño y ejecución.  En abril de 2000, el IDIDH y la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) patrocinaron una Reunión de Expertos para analizar el alcance y la metodología del Proyecto.  Entre los participantes figuraron funcionarios de la OEA, miembros de la comunidad de las ONG y representantes de varios organismos internacionales, y la reunión reflejó un amplio espectro de opiniones sobre temas de tráfico y explotación sexual.  Los resultados de esta reunión fueron decisivos para dar forma a planes para la fase de investigaciones de campo. 


A.
Desafíos del Proyecto

Cuando comenzó el Proyecto sobre Tráfico no existía una definición universalmente aceptada del tema.  Desde entonces, las Naciones Unidas incluyeron una definición en el Protocolo de prevención, supresión y castigo del tráfico de personas, especialmente mujeres y niños, que complementa la Convención contra la Delincuencia Organizada Transnacional.  Si bien la inclusión de una definición en un documento jurídico internacional representa un importante avance, está lejos de ser evidente la armonización de la comprensión del concepto.  Siguen debatiéndose cuestiones referentes a consentimiento, determinación de la minoría de edad y tratamiento de las víctimas del tráfico.  Las diferencias culturales, inclusive dentro de la región de América Latina, y los diversos niveles de conocimiento del tema plantean también ciertas dificultades para la preparación de una evaluación a nivel regional del tema del tráfico.  Sensible a estas circunstancias, el IDIDH se preocupó de crear una metodología viable para todos los países participantes. 


B.
Metodología específica

A los efectos de aplicar el Proyecto sobre Tráfico, el IDIDH elaboró y utilizó una metodología que hará posible un estudio equilibrado y confiable.  Varios factores clave caracterizan a esta estrategia, incluida la labor con entidades de contrapartida en cada unos de los países participantes, un cuestionario uniforme que ha de utilizarse en las entrevistas y la recopilación de datos, y un análisis participatorio y público del proyecto a nivel nacional en cada país antes de la iniciación del estudio de campo.  

Entidades de contrapartida
En cada país o región participante, de acuerdo con la extensión territorial del país, se han seleccionado entidades de contrapartida para que se encarguen de la recopilación y el análisis de datos y elaboren los borradores de los informes preliminares.  También se designó a un Coordinador Subregional para los países de América Central y se identificó a un Coordinador Nacional para Brasil.  La participación de las entidades de contrapartida confiere al Proyecto presencia local y permite lograr capacidades de investigación más amplias y profundas.    

Elaboración del cuestionario 
A fin de llevar a cabo una investigación empírica eficaz se elaboró una metodología y un cuestionario uniformes que han de utilizarse en cada uno de los países participantes.  El cuestionario fue elaborado a través de un proceso interactivo participatorio y transparente con profesionales y expertos locales, nacionales e internacionales de todo el Hemisferio.  La entidad de contrapartida de cada región o país utilizará el mismo cuestionario como base de su proceso de investigación y realización de entrevistas.  Las entidades de contrapartida se encargarán de llevar a cabo las entrevistas al nivel más personal posible.  

Congresos nacionales
Antes de comenzar la investigación, el IDIDH organizó un congreso nacional para cada país, a fin de introducir el Proyecto y analizar su ejecución.  Estas reuniones incluyeron la participación de ONG nacionales, entidades estatales y organismos internacionales pertinentes en la materia.  Hasta la fecha se han llevado a cabo congresos nacionales en los ocho países de la subregión de América Central (Panamá, Costa Rica, Nicaragua, El Salvador, Guatemala, Honduras, Belice y la República Dominicana).  En Brasil se llevaron a cabo tres congresos de nivel nacional, en Brasilia, y sendos congresos en las regiones septentrional, nororiental y centrooccidental.  

Recopilación de datos—Instrumentos jurídicos y datos gubernamentales 
Un ámbito de recolección de datos abarcará legislación interna, documentación oficial y medidas estatales referentes al tráfico.  Personal de contrapartida entrevistará a diversos ministerios y organismos estatales (por ejemplo Ministerios del Interior, Seguridad publica, Justicia, Salud, Migración, Trabajo y Asuntos de la Mujer y del Niño o de la Familia), para determinar cómo define el Estado el tráfico de mujeres y niños con fines de explotación sexual, o cómo realiza el seguimiento del tema (sus mecanismos de mantenimiento de estadísticas actualizadas). También se recopilará información estadística, si es posible obtenerla, sobre la aplicación de esta legislación existente.  Finalmente, se elaborará un análisis cuidadoso de las obligaciones internacionales de cada país en este campo.  

Recopilación de datos—Datos no gubernamentales Utilizando la metodología y el cuestionario estandarizados, las entidades de contrapartida llevarán a cabo una labor de campo para recopilar datos y estadísticas (cuando se disponga de las mismas) sobre la incidencia, las definiciones y las modalidades de tráfico de mujeres y niños con fines de explotación sexual en cada país.  Como complemento de las medidas de reacción gubernamentales se realizarán estudios de entidades no gubernamentales con respecto a proyectos de leyes sobre actividades de fomento de la adopción, en cada país, de leyes, decretos o medidas que impidan el tráfico de mujeres y niños con fines de explotación sexual.  Se realizarán estudios y entrevistas de casos individuales, que serán utilizados para establecer condiciones y modalidades de tráfico de mujeres y niños con fines de explotación sexual en cada país. 

Análisis de datos 
En consulta con importantes ONG, universidades y facultades de Derecho, órganos legislativos y entidades estatales, entidades de contrapartida compararán los datos y estadísticas provenientes de fuentes gubernamentales y no gubernamentales para analizar las manifestaciones del fenómeno del tráfico en sus países y elaborar un diagnóstico general de la situación dentro de sus respectivos países, para elaborar el borrador de un análisis general del fenómeno en las Américas.  Cuando sea posible se extraerán conclusiones sobre la existencia, el alcance y las manifestaciones del tráfico en cada país, y se elaborará un pronóstico sobre la situación en cada uno de ellos.  Se elaborarán recomendaciones tales como la adopción de leyes tendientes a eliminar el problema del tráfico y lograr el cumplimiento, por parte de cada Estado, de sus obligaciones internacionales sobre este tema, o la formulación de sugerencias para la aplicación de un plan de acción nacional o estrategias nacionales o locales tendientes a hacer frente al problema. 

Divulgación 
A medida que el estudio evolucione, el IDIDH elaborará una base de datos de entidades participantes y organizaciones y personas interesadas, a fin de recibir información actualizada sobre el avance del Proyecto.  Ese material estará disponible en formato electrónico en la página del IDIDH en Internet, con vínculos con sitios de contrapartes de interés, como la Comisión Interamericana de Mujeres de la Organización de los Estados Americanos.  También se exhorta a las entidades participantes a elaborar sitios locales o nacionales en la Internet a fin de brindar información específica sobre países, con vínculos con páginas web del IDIDH. 

IV. Actualización del Proyecto sobre Tráfico

El IDIDH ha logrado aplicar plenamente los planes del Proyecto en la región de América Central, la República Dominicana y Brasil.  Se prevé la expansión del Proyecto, de modo de hacerlo aplicable, el año próximo, a México, Colombia y la región del Cono Sur.

América Central:  Se designó un Equipo de Coordinación Subregional para ejecutar el Proyecto sobre Tráfico en las siete repúblicas centroamericanas (Panamá, Costa Rica, Nicaragua, El Salvador, Guatemala, Honduras y Belice) y la República Dominicana.  Entre octubre de 2000 y enero de 2001 se realizaron cuatro reuniones con el IDIDH y el Equipo de Coordinación Subregional, a fin de designar entidades de contrapartida apropiadas en cada país e identificar las numerosas ONG, organismos estatales y organizaciones internacionales que deberían participar en el Proyecto.  En las reuniones de diciembre y enero fueron confirmadas las contrapartes finales.  Entre marzo y mayo de 2001 se realizaron Congresos Nacionales en cada país a fin de informar a todos los sectores de la sociedad sobre la profundidad y el alcance del programa y analizar el método más adecuado para aplicar el proyecto en cada ámbito.  La labor de campo realizada en los ocho países en el estudio subregional comenzó a principios de mayo de 2001.  El 20 de julio de 2001, representantes de los ocho países se reunieron en San José de Costa Rica para actualizar la información del personal del IDIDH sobre el avance logrado en la labor de campo.  Se analizaron cuestiones de metodología y uniformidad de trabajo de campo, realizándose un diálogo a ese respecto.  Se recibieron informes preliminares con respecto a cada uno de los países del estudio subregional, salvo Belice.  

Brasil:  El 23 de mayo de 2000, el 31 de julio de 2000, y entre el 23 y el 24 de octubre de 2000 se realizaron Congresos Nacionales en Brasilia a fin de presentar el Proyecto sobre Tráfico a todos los sectores de la sociedad y analizar los métodos más eficaces que podrían aplicar los propios brasileños para ejecutar el proyecto.  Debido a la gran extensión territorial de Brasil, se dividió el país en cinco regiones separadas (norte, nordeste, centro oeste, sureste y sur).  A la fecha del tercer Congreso participaban en el programa más de 120 ONG.  CECRIA, renombrada entidad líder en derechos del niño en Brasil, fue elegida como Coordinadora Nacional del proyecto.  CECRIA participó en el Congreso Subregional centroamericano llevado a cabo el 20 de julio de 2001.  El intercambio de la experiencia brasileña con la de los países centroamericanos fue extremadamente valioso para el estudio.  En octubre de 2001, el IDIDH y CECRIA habían identificado entidades de contrapartida y puesto en marcha actividades de investigación en cuatro de las cinco regiones del país.  Aún no se han obtenido fondos para realizar la labor de campo en la región meridional.  El Ministerio de Justicia y la Policía Federal Brasileña, así como INTERPOL, enviaron cartas de apoyo al proyecto.  Los días 27 y 28 de noviembre de 2001 se llevará a cabo una reunión nacional de coordinación para analizar los resultados preliminares del estudio.

México:  Desde principios de mayo de 2000, el IDIDH ha estado en contacto con varias entidades en relación con el Proyecto sobre Tráfico en México.  En reuniones con la entidad de contrapartida del IDIDH, la Universidad Iberoamericana, se han establecido programas y temarios muy similares al modelo brasileño para la aplicación del proyecto en México.  Se prevé que en 2002 comience la organización de un Congreso Nacional y la aplicación del estudio.

Otros países:  Se han establecido contactos iniciales con los demás países: Argentina; Chile; Colombia y Jamaica.  El IDIDH espera que cuando se obtenga más financiamiento, los 35 países de las Américas participarán plenamente en el Proyecto sobre Tráfico de Personas.






